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N O T A D E L E D I T O R * 

I^Ío sabemos quien fué el Autor de la 

presente, obra; pero la contemplamos con 

la recomendación necesaria para que se 

reciba del público gratamente. Ella nos 

presenta un quadro verdadero del lasti­

moso estado en que dexaron á España 

las dilatadas ^ y formidables guerras que 

sufrió eri aquel tiempo , y él respetable 

en que supo ponerla el talento ^ acerta­

das providencias , y preciosas delibera­

ciones del sabio Piloto que dirigía tan 

deshecha nave. Se vén los beneficios que 

puede producir al Rey y á la patria una 

mano maestra, que á tiempo sabe or­

denar , y distribuir las providencias 

para que todas proporcionen la opulen­

cia y el acierto,. E l Excelentísimo Señor 

Don Josef Patino fue el productor de 
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todas las felicidades, que experimentó la 

Monarquía en su tiempo : fue el que. la 

sacó de una situación infeliz , y la puso 

en un estado brillante : el que la dio po­

der para hacerse respetable y temible de 

sus enemigos , y el que la llenó de glo­

rias , triunfos y riquezas. Gracias á Dios 

que en nuestros dias vemos lo mismo, 

por la sabia dirección del Ministerio. 

Las noticias históricas que nos ofrece 

esta obra , lo cierto de su relato, y la 

pureza de su estilo , son circunstancias 

tan apreciables , que no solo nos obliga­

ron á incluirla en el Semanario erudito, 

que damos á luz , sino á separarla de él 

en esta edición, para que no carezcan de 

ella los que la deseen, y no tengan aquel 

periódico. Vale. 
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¿v/TiSU migo mió: Pudiera tu curiosidad 

ser igual á la piedad que te he visto 

exercitar siempre , para no mandarme 

escribirte, lo que la libertad de la criti­

ca , y la formalidad de los Españoles, 

haya dicho del carácter de Don Joseph Pa­

tino , pues no siendo este Ministro co­

nocido fuera de España, no has tenido 

ocasión de haberle tratado en Corte al­

guna de Europa, ni en algunos de los con­

gresos celebrados para su pacificación, 

en los años corridos de este siglo. 

Encárgasme también que te avise el 

íuicio que se formare de los que eligie­

ren para servir en sus empleos, tendien­

do la vista sobre todos los que estén en 

aptitud de ser nombrados, y participan-
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dote sus nombres, virtudes y vicios, pa­

ra aprovecharte de mis advertencias en 

el manejo de tus negocios. 

Quan difícil sea el obedecerte en las 

dos cosas que me ordenas, no te lo pue­

do ponderar, porqué en esta Corte mas 

que en otra, luce la lealtad á su Sobera­

no , y esta excelente calidad hace á los 

vasallos tan resignados con el gusto de 

sus R e y e s , que aunque alguna vez pa­

dezcan agravios de sus Ministros, lo su­

fren, si no con alegría, con tal conformi­

dad , que la graduarán por paciencia 

Evangélica los que no sean muy versa-

dos en su trato. 

D e esto puedes inferir que sin embar­

go de que la muerte de este Ministro 

daría en otra Nación grande motivo de 

quejas y recursos á su R e y : los Espa­

ñoles serán tan moderados , que oculten 
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todo el material de que mi obediencia 

pudiera valerse para dexarte gustoso en 

la difinicion de Patino, á quien traté tan 

poco como puedes discurrir de las raras 

ocasiones, que por los intereses de nues­

tra Patria necesité buscarle. 

Con mas difusión te hablaría de los 

Ministros de toga, y espada , en quie­

nes puede recaer el despacho, si por al­

gún antecedente se pudiese inferir el 

nombramiento que por mi ociosidad , y 

genio me han franqueado ocasiones de 

observar de cerca sus talentos; y como 

en la larga carrera flaquea aun el mas-

fogoso caballo sino le despierta la espue­

la , asi ellos viendo tan distante en un 

ministerio tan dilatado como el de Pati* 

ñ o , el blanco á que llevaban la mira, al­

guna vez descuidados han dexado obrar 

el natural de que se ha servido mi 
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atención para inferir lo que cada uno 

puede ser puesto á la mira de todos. 

Mas como hablar aunque sea en con­

fianza de los vicios particulares es culpa, 

has de permitirme que calle todo lo que 

sé , pues la conducta del que se eligiere, 

dará brevemente á tu penetración luz 

para discernir su capacidad, y la afecta­

ción ó desagrado con que ss recibe en 

el Público , es antorcha que descubre la 

opinión que se tiene del sugeto. 

No te admire que escrupulice en este 

reparo un Italiano, porque aunque en 

k cabeza del mundo Roma , donde es­

tudiamos todos en nuestra juventud, 

está en uso á detenerse en publicar fal­

tas agen-as ; acá en España se tiene por 

sacrilegio de la nobleza, y la vanidad 

que se poue en guardar las leyes de la 

distinguida crianza , sirve de freno á no 

rom-



romper el precepto del Decálogo , que 

manda no mormurar, y asi como de los 

nuevos alimentos de un País se contraen 

al cuerpo humores diferentes , asi estos 

ayres , y costumbres de España, me 

han apartado de aquel defecto congeni-

to , y natural á todos nuestros compa­

triotas, mientras viven en Italia. 

Pasando pues á descubrirte el carác­

ter de Pat ino, debo presuponerte dos 

cosas, que me embarazan tratar de él con 

la exactitud , y puntualidad que tu lo 

deseas. Una es , que debiera contener 

esta relación todas las representaciones 

suyas de palabra y por escrito á los Re­

yes , porque nada mejor que ellos es­

clarecería el fin de sus operaciones , y 

el fondo de sus l u c e s ; y otra es , que 

también debería expresarte el valor , y 

estimación que SS. ; M M . dieron á su 
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capacidad. En la primera hay mas in­

convenientes , que dificultades , porque 

referir por menor lo expuesto por Patino 

á viva voz , y por escrito pudiera (si se 

supiese ) originar nuevas cavilaciones, y 

desconfianzas entre los Soberanos de 

Europa. Algo diré en su lugar , porque 

sería temeridad mia fiar á tan fácil pri­

sión , como la de un sello , los secretos 

que apenas se guardan con muchos can_ 

dados en los gavinetes. La otra es mas 

impenetrable , aun siendo tan difícil la 

primera , porque los Reyes de España 

son hoy aquel misterioso emblema de la 

torre, en cuyo chapitel, aun no teniendo 

puertas, y ventanas, se miraba un hom­

bre, que desde lo alto decia á todos: ai oiñ-

nia sufficit amor, dando á entender, que 

sube á la cumbre el que con fidelidad, fé, 

y amor acomete las dificultades. 

Es-



Estas partidas fueron la escala por 

donde Patino ascendió á la gracia de 

SS. M M . Ellas le muntuvieron en la 

misma altura todo el tiempo que vivió, 

y aunque su Real discreción , y profun-

da capacidad , notaron en su ministerio 

defectos personales, sin los quales no 

hay hombre mortal, ni los Reyes los ma 

nifestaron , ni él pudo registrar aun des­

de la cima , lo que .encerraba la forti-, 

ficada torre de sus Reales corazones acia 

su interior concepto. 

Esta misma dificultad me priva de 

saberlo ; y por ello esta respuesta care­

cerá de todo loque contienen estos pre­

supuestos , que la dexarán sin alma, 

porque podrá decirse lo mismo que ha­

yan notado todos los curiosos por los 

públicos movimientos. 

Nació pues Don Joseph Patino en M i -
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lán , el día de Santo Thomás Canturien-

se á 29 de Diciembre del año de 1667: 

su padre sirvió de Veedor del Exercito 

que estaba baxo el dominio Español. 

No es mi intento referir su ascendencia, 

ni importa al tuyo saberla. Su extracción 

fue de Galicia , en cuyoReyno hay ca­

sas nobilísimas de este apellido. Crióse 

de complexión robusta , genio festivo, y 

de fisonomía agradable. Fue educado en 

letras humanas con gusto de su Maes­

tro , que siempre reparó en su genio es­

pirituoso , mas inclinado á la variedad, 

que al estudio de su precisa profesión. 

Teniendo ya edad de discreción , oyó 

un Miércoles de Ceniza á un Jesuita un 

sermón , predicado en el Domingo con 

tanta eficacia , que llevó atravesada en 

el corazón la saeta con que le hirió la 

energía de aquel Varón apostólico. Era 
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este Padre Constantino Tiorelli , cuya 

discreción y manejo en la Escritura Sa­

grada eran entonces admiración deLom-

bardía. Prendió tan,de veras en él el fuego 

del Espíritu Santo , que aunque era el 

mayor de sus hermanos , y llamado á la 

inmediata succesion de su casa , en cu­

yas moderadas conveniencias tenia ase­

gurada para toda su vida la conservación 

de su descendencia ; resolvió dexarla, y 

vestir la ropa de la Compañía , como con 

efecto lo hizo, dexando á su segundo her­

mano todo lo que la naturaleza le habia 

ofrecido. 

Quál fuese en aquel genero de vida 

su aplicación ; quál su perseverancia en 

aquel santo proposito , y los motivos de 

haberle dexado, aunque pudieran descu­

brir mucho cuerpo, y ayudar no pocojí 

formar dictamen de nuestro sugeto , no 
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es razón que te lo escriba , porque sería 

apartarme de la ofrecida brevedad , y 

empeñarme en hacer la historia de su v i ­

da , de que solo notaré lo que se ha sabi­

do desde que pasó á España , que es lo 

que bastará para dexarte obedecido. 

Después de once años salió de la 

Compañía el de 1699 , porque no bien 

visto en ella , por adicto y entregado del 

todo al antiprobabilísimo del Padre Gene­

ral Tirso González , y previniendo , y 

temiendo quanto padecería en la interior 

tormenta, que sufría entonces aquel cuer­

po , en llegando á faltar su Patrón , tuvo 

por mejor restituirse á la compañía de su 

hermano Don Baltasar , á quien la fé de 

no tener en el siglo hermano mayor 3 ha­

bía empeñado en el matrimonio con una 

Señora de notoria calidad. 

Antes de salir de la Compañía de Jesús 
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ele Б о т а , en donde á la sazón viv ía , ma­

nifestó su ánimo al Padre Tirso : oyóle 

aquel hombre grande, y las causas de te­

mor en que se fundaba Patino, á quien res­

pondió estás precisas palabras: „ Hijo, la 

„ misericordia de nuestro Dios te sacó de 

, , Babilonia antes que tu espíritu estu­

, , viese pervertido de su malicia. Esta 

, , piedad pide un gran reconocimiento. 

, , D e la Compañía de Jesús te hiciste 

, , soldado, obligándote como tal á seguir 

„ á aquel divino Capitán, que nunca 

« v o l v i ó la espalda á la fatiga , á la des­

honra, ni á la ignominiosa muerte. Des» 

, , de aquella Cruz (le dixo enseñándole 

un Crucifixo, ) te está exhortando á se­

„ guir sus pasos hasta perder la vida por 

su gloria. Nada te persuade , que él no 

hizo. Teme la exclamación del Apóstol, 

, , y no apartes la mano del arado, que á 

su 



„ su tiempo te colmará de eternos fru-

„ tos , y gracias inmortales. " Pero la 

timidez de Patino excedió á la exhorta­

ción de su Maestro , y resueltamente 

confesó , que le faltaba el ánimo pa­

ra rebatir y sufrir las aprensiones de la 

persecución. 

Volvió á Milán , en donde se espar­

ció con esto la voz de que tomaría pose­

sión de su hacienda ; de que se siguió 

alguna turbación á su hermano, que con 

desenfado, y mas libertad de lo que cre­

yó Don Joseph, le manifestó lo que se de-

cia, y éste le respondió, que no habia salido 

de la Compañía de Jesús para tomar otra: 

que conocia quanto debia agradecer á su 

•elección la que tenia en su muger, por lo 

que adelantaba la estimación de la familia: 

y que creyese , que todo lo que la for­

tuna le diera de ventajas temporales, ser-
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viría al aumento ilustre de sus hijos. 

Dudóse en el camino que segiriría, 

entre los que le proponía su viveza, por­

que en todos hallaban repugnancia sus 

deseos ; habló un dia al Marques Pom-

peyo Camili , de cuyas canas, juicio, y 

consejo quiso fiar la determinación. Este > 

oída la duda , le preguntó : 5 si había de-

xado la Compañía con ánimo de casarse? 

Respondió que no ; pues en estalmisma 

Ciudad , replicó el Marques , fue San 

Agustín combatido de tus mismos pen­

samientos , y dando de mano al mundo, 

trató solo de su verdadera conversión; 

y asi qual otro pródigo, volved á la ca­

sa de vuestro Padre Ignacio , que te­

niendo tantas -mansiones , sin duda se os 

recibirá en alguna que afiance vuestra per-

plexidad , y colme de fortuna mi con­

sejo. 

Don 



Don Jose'ph no tenia ánimo de abrazar 

de nuevo aquel ni otro regular instituto, 

porque toda novedad le era genial, y asi 

empezó á leer por diversión los textos, 

y comentarios del derecho c i v i l , de que 

brevemente tomó lo suficiente para que 

no le mirasen los doctos como extrange-

ro en aquella profesión. 

D e la Compañía habia sacado un me-

.diano conocimiento de la Teología Esco­

lástica; y su argumento contra los Lutera­

nos, Domágticos del Septentrión, se cele­

b r ó freqüentemente en Roma de sutil, y 

nuevo, porque la delicadeza de su discurso 

trató muy de intento todas las apariencias, 

y sombras de la metafísica , con las que 

les halló senda abierta para parecer en 

el derecho mas experto que los que en 

la verdad navegaban su piélago con mas 

conocimiento. 
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Su conversación entretenida, trato, y 

manejo acomodado á la introducción con 

todos , le hizo conocido del Marques de 

Leganés, que mandaba el Exercito en 

Lombardía , y después del Principe de 

Baudemont , que le succedió en aquel 

mando. El Marques necesitaba entonces 

en esta Corte un Agente hábil , y un 

testigo ocular de su zelo al servicio 

del1 Eey : y como Patino le tenia muy 

acreditadas estas calidades, le envió á esta 

Corte la primera vez que vino á ella. De­

túvose pocos dias, porque los negocios á 

que fue enviado tomaron tan diverso sem­

blante, que el Cardenal Portocarrero, que 

debia entender en ellos, embarazado to­

do en las últimas dolencias del Rey Car* 

los I I , y en las grandes dificultades de re­

glar lasuccesion del Rey , no se despren­

dió de ellas por particulares atenciones. 
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Volvió á Lombardía , y el Marqués 

de Leganés le hizo Potestad de la V i ­

lla , y Puerto del Final , en cuyo exerci-

cio le halló la muerte del Rey Carlos II . 

Governando aquel Estado el Príncipe de 

Baudemont, en cuyas gracias se habia 

introducido Don Joseph, porque en con­

versaciones sueltas de la situación que 

entonces tenian las cosas de la Monar­

quía, habia penetrado la inclinación fran­

cesa del Príncipe , y le habia manifesta­

do las conveniencias, de que subiese 

al trono de ella Felipe V . Hablaba en es 

to porque sabía que aun ant^s de morir 

Carlos II. ni de saberse su Testamento, 

seguía su Corte , y familia un Franses, 

cuyo empleo y calidad se ignoraban, 

. aunque veían todos que tenia con aquel 

Príncipe mas familiaridad, que la que 

correspondía al personage que represen­

ta-



taba. L a Corte de V í e n a , siempre aten­

ta á lograr para la casa de Austria la suc -

cesión de España , supo la nueva cali­

dad de que se habia dexado impresionar 

Baudemont, y por medio del Conde de 

Castelblanco le insinuó , „ que el Esta-

do de Milán , siendo como era feudo 

Imperial, debia reconocer al Empera-

, , dor, con exclusión de todo otro preten-

, , diente ; " y dando el Príncipe noticia 

de esta insinuación á la Francia, fue en­

viado á aquella Provincia el Mariscal de 

Catinat con exercito correspondiente á 

embarazar los ánimos que el Conde de 

Sincendorf habia manifestado en París, 

tenia su amo el Emperador de atacarla. 

Esta digresión te parecerá fuera de 

la brevedad prometida , y del proposito 

de esta carta; pero como fueron los Fran­

ceses en Italia, como lo llaman los Quími-
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cos, materia proyectante de sus operacio­

nes , no he podido excusarla para fun­

dar sobre ella todo lo que hemos visto 

en la fortuna de Don Joseph, y Don Bal­

thasar , que por el servicio de algunos 

reclutas para completar las tropas, y por 

el mérito de su padre, había logrado suc­

cederle en la Veeduría de aquel Exer-

cito ; que con el de los Franceses había 

de obrar de acuerdo contra la invasión 

de los Alemanes , que conducidos por 

el Príncipe Eugenio por caminos hasta 

entonces inpracticables , desembarcó en 

el Bearnés quando el Exercito Galispa-

no le aguardaba fortificado en los confi­

nes de Tirol , en tierras de la señoría de 

Venecia. 

L a guerra de Italia conduxo á ella al 

Key Felipe de España , y los France­

ses de aquel Exercito, que ya conocían á 

los 



los dos hermanos, y los creían hábi­

les para disponer lo necesario á la ma­

nutención de las tropas, hablaron de ellos 

siempre á S. M . muy favorablemente. 

T u sabes, y el mundo todo el fin de aque­

lla guerra, que desterró de Italia á to­

dos los que no reconocieron la injus­

ticia con que la dominaron los Alema­

nes. 

Con esta ocasión vinieron á España los 

dos hermanos , y apartándome por aho-

' ra de todo lo que hizo Don Balthasar pa­

ra su establecimiento; paso á Don Joseph, 

que arrimado á las esperanzas de los mis­

mos Franceses que le conocieron en Ita­

lia , Í | cargado de cartas de París para 

los que tenian la gracia del B e y , y la 

disposición en los negocios, entró en Ma­

drid y dio principio á sus pretensiones, 

solicitando vestir la Toga , y que se le 
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diese plaza en alguno de los Consejos de 

la Corte. 

Exornó su memorial con las circuns­

tancias de su literatuta, y servicios he­

chos en la administración de la justicia 

en el final; y solo á los Franceses que 

podian promover sus deseos , represen* 

tó lo que habia servido en el Estado de 

Milán en el ministerio de la guerra, pe­

ro remitido su memorial á informe de-

un Ministro Español, que lo habia sido en 

aquel estado, respondió : que era despro­

porcionada y temeraria su instancia, y 

que quedaría muy premiado siempre que la 

piedad del Rey le concediese placen quccl-

quiera de las menores Audiencia del 

Reyno. 

Los Ministros Españoles, que en l o 

pasado mas que ahora , atendían apare­

cer moderados en su exterior decencia, 

mi-



miraban con aversión que les excedie^ 

se en lo que llaman tren de calle un pre­

tendiente á los limitados gozes de sus pla­

zas , y no querían por compañero un 

hombre que les fuese superior en la doc­

trina ó en el lucimiento. Y aunque el 

tiempo hizo después á Patino, sufrido, 

y grande encubridor de sus mortificacio­

nes % llevó tan mal la del informe de su 

memorial, que habiendo ido. aquel dia 

á comer con Monsieur Duplesi su her­

mano , le dixo el ánimo que habia forma­

do de dexar á España , y le preguntó si 

podria vivir en París privadamente con 

el producto de su efectivo dinero,. refi­

riéndole la cantidad que tenia. 

Serenólo Duplesi en su desconsuelo, 

y le alentó á no desmayar en el primer 

paso de la carrera, y creyendo que el M a ­

riscal de Tessé podria esforzar sus deseos, 
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le habló en favor de su pretensión del 

mismo modo que si la conversación del 

Rey en el trono consistiese en la coloca­

ción dé Patinó en algún Consejo de la 

Corte. Esta diligencia se hizo también 

con el Embaxador de Francia Amelot, 

que intervenía en la provisión de todos 

los empleos de la distribución de S. M . 

y á breves dias fue nombrado Ministro 

en el Consejo de las Ordenes Militares, 

que es donde se pagaban mejores gages, 

que consisten en rentas Eclesiásticas, de 

que el Rey tiene la Administración per­

petua. 

Era entonces Presidente de este Con­

sejo el Duque de Beraguas , que habló 

contraria y libremente á S. M . sobre es­

ta elección, que fue contra su dictamen 

y contra el de los demás Ministros de 

aquel Consejo por quienes se gobernaba 

el 



el D u q u e , pero sostuvo el R e y su de­

terminación, mandando que corriese el 

nombramiento: en cuya virtud tomó po­

sesión y sirvió aquel empleo, en el qual, 

contenido á precisas causas y materias, 

se halló violento á pocos dias Don Jo-

seph , porque se elevaba y entretenía 

mejor en las tareas de los Doctores Juris­

peritos , en la varia lección de la Histo­

ria , y en tratar y discurrir con los Fran­

ceses en los medios de continuar la guer­

ra para desalojar de España á los enemi­

gos del Rey. 

Uno de los discursos que aprobaron 

entonces por útiles y necesarios, fue la 

creación á la manera que en Francia de 

los Intendentes en las Provincias, pa­

ra que asi como en aquel Reyno , se en­

cargase en este un solo Ministro de po­

licía de la Hacienda R e a l , y de los gas^ 
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tos de la guerra. Eligiéronse los que pa­

recieron mas «tiles , y se envió á Pati« 

ño á Extremadura » en cuya frontera se 

hacia á los Portugueses la guerra con tan­

to desorden de las tropas contra los v e ­

cinos del País, que vivian quasi á discre­

ción de su codicia y pasiones. Arreglá­

ronse á su llegada los alojamientos de los 

Regimientos de Caballería y de Infante­

ría , ordenóse á los Oficiales que contu­

viesen á los Soldados , y se publicó, un 

vando, en que se hacia responsables álos 

mismos Regimientos de las culpas que 

contra los paisanos cometiesen susrespec-

tivos^Soldados , condenándoles en eltres 

tanto del valor que se hurtase: La obser­

vancia de esta ley, y su puntual execucion 

contra las alegaciones y excusas de las tro­

pas , hizo adorable el nombre de Pati­

no en Extremadura , y tan exacta la 
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militar disciplina, que ya el concurso de 

la gente de guerra aliviaba al País, y pro­

ducía contrarios efectos en la Provincia. 

D e ella salió este Ministro para ser­

vir en el exercito de Cataluña ,- en don­

de con mayor vigor se trataba de la re­

cuperación de aquel Principado , y de 

su Capital Barcelona. Si se hiciese rela­

ción de lo que trabajó hasta la reduecion 

de aquella Plaza, te sería increíble , aun­

que sabes quanto huyó de las pondera­

ciones. La falta de medios, porque allí se 

gastaban casi todos los productos de las 

Kentas Reales, le llegaron á aconsejar mu­

chas veces , porque en la distribución de 

ellos, creyendo entonces inagotable los 

fondos de la Corona, fue poco contenido, 

porque, decia, que las cosas grandes nun­

ca se lograban sin grandes desperdicios é 

inconvenientes. L a esplendidez de su me­

sa 



sa y tiencUj no tenia igual en el exercito, 

y su ánimo superior á las consideracio­

nes de la economía , hizo que muchas 

veces su voluntad batiese todas las re­

flexiones del entendimiento y de la ra­

zón. Cataluña sujeta, borrados sus fueros, 

y ocupadas todas las haciendas de aquel 

Principado con el justo titulo de la guer­

ra : trabajó Patino el modo de exigir dé 

ellas los tributos Reales y baxo el nom­

bre deCatrasto , que aunque hoy se co­

bran con tanta equidad y beneficio de 

los Catalanes, quedó corriente aquella 

contribución , y la oficiosidad y aplica­

ción de aquella nación menos gravada 

que las Provincias que en Castilla dexa-

ron correr sus venas de sangre y bienes 

hasta padec&r mortales deliquios,' por no' 

dexar ni perder el glorioso blasón de leales. 

Bien oirías decir entonces que asi el 

nom-



nombre de Catrasto, con que la antigüe­

dad del Imperio Romano cobraba sus tri­

butos en las Provincias del Oriente, como 

la forma de imponerle , fue pensamiento 

de otro, que con verdad pudo decir hoy: 

Ego versículos feci, pero la fortuna, que 

enamoró siempre á Patino sin mudanza, le 

quitó de delante oportunamente, que no 

pudo quexarse ni decir: tuüt alter honores., 

Acabada aquella obra, tendió la con­

sideración asimismo , y reflexionó quan-

to perdería de estimación y de aplausos 

en la quietud un hombre á quien nada 

quedaba ya que hacer en que pudiese 

conservar igual respeto. Sabia que el 

Conde de Bergeik, que de orden del Rey 

habia venido de Bruxelas á M a d r i d , á 

dar nuevo método en todas las Rentas 

Reales , trataba de reducirlas á la capi­

tación , aunque se oponían á ella los mas 

in 



inteligentes en él manejo de la Real Ha­

cienda , á quienes el Conde nunca qui­

so conceder otra calidad, que la de infie­

les al Rey , tiranos de su Patria, y ver­

dugos de sus hermanos. 

Las razones y pruebas que daba de 

esto, dicen que eran de gran peso , pues 

nadie pudo negarle , ni que el ingreso de 

las Rentas Reales sería mayor reducida 

á capitación; y que con mas alivio de 

los vasallos excusaría el gran perjuicio 

que reciben ellas en su valor cobradas 

como ahora , y ellos en el modo y espe­

cie de que pagan. Como Patino era de 

este mismo parecer , habló en favor del 

Conde con personas que pudieran pre­

venirle que adhería á la rectitud de sus 

intenciones: El Duque de Populi que 

mandó al principio el sitio de Barcelona, 

preguntaba en la Corte su aptitud, el Con­

de 



3e de Bergeik, que rindió la Plaza ¿. co­

noció bien que no habían consistido en 

el Ministro las faltas quehabia expe-c 

rimentadoen aquel largo asedio , y ha­

bló de él no con las ventajas que Popula 

pero sin agravio de sus operaciones. 

Antes que el Conde de Bergeik lle­

gase á M a d r i d , y de paso para esta 

Corte en Guipuzcua , habia manifesta­

do que la Monarquía de España necesi­

taba armada naval para su respeto , y 

para conservar los remotos dominios de 

la A m e r i c a , y como nacido y criado en 

las Provincias septentionales, que sacan 

mayor utilidad del Comercio, venia con 

deseo de que todos los Españoles cono* 

eiesen este b i e n , y estableciesen fabri­

cas y manufacturas donde á la menos 

se labrase la seda y lana que sacan de es* 

te Reyno los exírangeros. 

Sá-



Sabía también'el Conde que la divi­

sión de España en aquellas sangrientas 

guerras no habia dexado conservar , ni 

aun aquel comercio pasivo que los E s ­

pañoles tenian con sus dominios ultrama­

rinos ; y que aún para corresponder-

secón ellos habia necesitado el Rey em-

biar Bageles Franceses , porque los que 

servían en la Armada del Rey Carlos II . 

los habia consumido el tiempo y el aban­

dono en los Puertos y Careneros. Por eso 

llamó en San Sebastian al Almirante Don 

Antonio de Castañeta , expertísimo en 

la naval Arquitectura , y con quien con­

firió la fábrica de seis Bageles, que per­

diendo mucho de su hermosura , fuesen 

capaces de conducir mucha carga á las 

Indias , y de ellas á España el dinero de­

fendido como en navios de guerra: Es­

to fue hablar á Gastañeta en su mismo 

de-



deseo , porque quantos Bageles había 

fabricado tenían con este fin esas mismas 

proporciones. 

Sobre estos seis Navios contaba el 

Conde para que en ellos navegasen en de­

rechura á la America los Españoles ; y 

conociendo la necesidad de hacer Arma­

da , trató en Madrid de ella y dio orden 

para que en San F e l i u , cerca de Barce­

lona , se construyesen dos Navios de 

guerra por asiento , para experimentar 

si salían asi mas varatos que los manda­

dos hacer en Guipúzcoa por Administra­

ción. Dieronse á Patino , Intendente de 

aquel Principado , las órdenes para que 

atendiese á que la calidad de estos Bage­

les fuese conforme á lo convenido con ! 

los asentistas, y á las condiciones de 

su capitulación ; y como su natural 

amó siempre la novedad y sabía la 

pre-



precisión de que la nación fabricase Ba-

geles , porque.la situación de su Monar­

quía no puede sin ellos conservar la glo­

ria de su nombre; se aplicó á entender, 

ver y nombrar las piezas de la Arquitec­

tura, y antes que hubiese Bagel acabado 

tuvo un pequeño modelo de los Navios 

hechos en su casa por mano del mismo 

constructor que habia de dirigir la fábrica 

de los del asiento, y usando ya de las vo­

ces de la construcción con propiedad, 

explicó al Conde de Bergeik la con­

veniencia que tendría el Rey en que se 

variasen en algo las medidas de aquellos 

Bageles, como en efecto se h i z o , dán­

dole orden para que se hiciesen según sus 

representaciones. Habia ya Patino con­

siderado que entre los Ministros del Rey , 

no habia quien entendiese cosa de mari­

na , porque aunque de inteligencia en 

Fa-



Fabricas y aprestos de Navios , no igno­

raba que la pobreza que los habia opri­

mido por todo lo ocurrido del siglo , los 

tenia tan abatidos, que se contentarían de 

servir en qualquíer cosa que les facilitase 

alguna mas comodidad : fuera de que 

carecían de otras calidades, sin las quales 

conocia bien que nunca le podían servir 

de estorbo. 

Con estas consideraoiones se propuso 

hacerse preciso en el manejo de esta ne­

gociación , aunque recelaba que á Dorí 

Bernardo Tinagero se le prefiriese , por­

gue habia desde el año de once ponderado 

la necesidad de ella , y proyectado el 

establecimiento del exercito naval , y 

señalado en Europa y America los para-

ges mas convenientes para la Fabrica, y 

los medios de que últimamente se podian 

valer los.Españoles , para que les fuese 

C en 



en la calidad y poca costa mas ventajo­

sa que á otra ninguna nación: mas sin 

embargo tuvo poca aprensión de que ss 

le antepusiesen , porque como maneja­

ba con anterioridad al Conde Albe-

r o n i , que ya entonces, aunque.no des­

cubiertamente, llevaba el mayor peso del 

govierno , no ignoraba que Tinagero ya 

no era necesario , habiendo con zelo 

Español propuesto y dado al público de 

una vez todo lo que sabia de Marina y 

Comercio , con que se perjudicó gra­

vemente por no haber observado los 

preceptos de aquélla política, que ense­

ña que se han de dar los frutos del espí­

ritu del modo mismo que nuestra común 

madre la tierra dá los suyos en diversas 

oportunas sazones. 

Adquirido asi por Patino el común 

concepto de inteligente en las materias 

de 
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ele Marina , tuvo orden á primeros del 

año de 1717 para pasar á Cadiz á trabajar 

en la formación de todos los miembros 

de aquel cuerpo , llevando reservada 

en la instrucción que se le entregó for­

mada por los Papeles de Tinageio toda 

el alma de esta idea; y como á la luz na­

tural de su capacidad para cornprehender 

las cosas , juntó siempre un misterioso 

disimulo y silencio, que guardaba invio­

lablemente en las materias de que no es­

taba fundamentalmente impuesto, y que­

ría en todas parecerlo y producir como 

suyo todo lo que notaba digno de apre­

cio ; ocultó de todos los que le servían 

con inmediación, aquella ley de serle 

guia de su oficio , y norte de su minis­

terio ; y sacando de ella los principales 

capítulos, por los que había de principiar 

el exercicio de él., manifesto lo pri-
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rriero, qué se debia señalar parage como-

do para fabricar un grande Arsenal de 

Marina , en que se construyesen todas 

las obras necesarias á grandes armamen­

tos de m a r , á la construcción de baxe-

les y galeras, y á la seguridad de los 

buques en invierno, y en tiempos en 

que no navegasen. 

Examinó todos los contornos de Cá­

diz , vio los careneros y Almacenes an­

tiguos , propuso á la Corte que. nada de 

lo que habia podia servir : y últimamen­

te previno , que desde el cimiento era 

necesario emprender esta grande obra en 

un terreno que ofrecía con la ventaja de 

no poder ser atacado por tierra ni por 

mar , sino con exercitos imposibles de 

mantener á ninguna nación, todas las se­

guridades y conveniencias, que á gran» 

des esperanzas han formado las nacio­

nes 



nes extrangeras en sus dominios. 

Este sitio, que se llama la Carraca por 

haber quedado abandonada en él una 

grande nave de guerra , á quien los Es­

pañoles daban antiguamente este nom­

bre, goza á la verdad todas las utilidades 

que Patino se figuró mirándolo superfi­

cialmente ; pero la experiencia le enseñó, 

aunque nunca lo quiso confesar , que 

la tierra pangosa y paludosa de su distri­

to , no permite que las fábricas tengan 

toda la consistencia y solidez necesaria á 

su larga duración , porque he oido de­

cir , que las hechas alli por disposición 

de Patino , se unden en aquel terreno, 

de modo , que en pocos años perciben 

los ojos su disminución ; y aunque en­

tonces propuso estos inconvenientes el 

Ingeniero Mariscal de Campo Don P e ­

dro Barreras , que por su experiencia 
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en las obras de agua de los Estados genera* 

les fabricadas todas en semejantes parages, 

tenia mas conocimiento de é l ; no hubo 

forma de que Patino accediese á su pare­

cer 5 y asi siguió con aprobación de la 

Corte adonde nadie quiso escribir lo 

contrario , temiendo con razón , fuese 

desatendida qualquiera oposición en un 

Ministerio, que hacía tanto caso de lo 

que Patino proponía. 

Alli se han fabricado muchas obras, 

. todas necesarias y útiles á las careneras 

de los bageles, al resguardo y conser­

vación de sus pertrechos 3 y á la segu­

ridad de todas las cosas de que hacen y 

íbrman las armadas navales; y aunque 

los Españoles en todos los siglos pasados 

han tenido exercitos poderosos en la mar, 

y héchose temer en ella de todas las na­

ciones , y tenian en un inmediato sitio 

á 



i la Carraca algunas obras para su servi­

cio , eran de corta extensión , y no de 

la hermosura, capacidad, y simetría, que; 

al presente usan los grandes Principes 

en las obras públicas , erigidas para bien 

de sus Estados. 

Como en uno de los articulos del tra­

tado de Comercio y navegación que se 

hizo en Utreck entre Españoles é Ingle­

ses , se acordó que todas las mercade­

rías que estos introduxesen en el Eeyno 

de España, habían de pagar un solo dere­

cho de entrada , suprimiendo en él los 

que con muchos y diversos nombres i m ­

puestos en varias ocasiones pagan los 

géneros forasteros ; instaron los Ingleses 

en la reformación de aquel abuso , y el 

Conde Alberoni observando los pactos de 

aquella convención, ordenó á Patino que 

formase una junta de mercaderes Espa-
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ñoles é Ingleses , y de los Ministros de 

las Aduanas, y Cónsules de otras nacio­

nes ; de esta junta resultaron varias que­

jas , porque oponiéndose los extrange-

ros á que el Bey sacase en el reglamen­

to nuevo tanto como hasta entonces ha­

bía sacado, se consultó á la Corte , de 

donde no se tomó providencia sobre 

aquella representación , y entretanto so­

brevino la guerra , que llevaron los E s ­

pañoles á Sicilia para recuperar aquel 

E e y n o , adonde fue enviado Patino en 

calidad de Intendente; pero como su 

espíritu hecho ya al mando , no llevaba 

bien que no fuese su parecer el seguido 

en todas materias , representó al Carde­

nal Alberoni, para poder en aquella dis­

tancia disponer todo lo que le pareciese 

conveniente. 

El Cardenal le facilitó esta facultad, 
y 



y durante la navegación dio Patino 

cuenta al Marques de Lede , cuya 

condición afable nunca aspiró al supre­

mo mando de otra cosa , que el de las 

operaciones de las armas una v e z deter­

minadas , porque deseaba solo la gloria 

de mandarlas con acierto, y no respon­

der de los motivos de moverlas con 

oportunidad ó sin ella , y asi entregó su-

obediencia á Patino , como si en ella 

tuviese toda la aprabacion del Rey. 

Pública f u e , y es en Europa la gran­

de esquadra que los Ingleses enviaron en­

tonces sjgfuiendo á los Españoles; p ú ­

blica fue la rabia con que esta nación 

miró, que los Españoles empezasen á 

dexar ver su vandera en la mar , y mas 

por esta que por'otra causa ( aunque su­

pieron algunas) , determinaron acabar 

con aquellos pocos Navios, como lo hi-

cie-



cíeron.á 10 de Agosto , cogiéndolos á 

la entrada del Faro divididos y sin forma 

de poder hacer una pequeña linea que 

los hiciese mas temidos ó perdidos con 

mas honra. Riñeron separados en las 

aguas que cada uno ocupaba ; todos los 

Navios que mandaban Españoles fueron 

apresados , menos los que Don Balthai 

sar de Guevara governaba con su corne­

ta : los que se fiaron al Marques de M a ­

ri Don Andrés Reggio , Principe de 

Chale, y otros extrangeros, ó se entrega­

ron á los Ingleses sin reñir, ó bararon en 

las costas sufriendo desde luego la van-

dera Española el oprebrio de mal defen­

dida , hasta que supieron los enemigos 

quienes eran los que mandaban aquellos 

bageles. 

Don Antonio de Gastañeta, Coman­

dante General de aquella esquadra , re­

ce-



celoso de que los Ingleses traíanla inten- : 

cion que manifestó aquel dia , escribió 

á Patinó , que estaba en tierra , pregun­

tándole como debia portarse con los 

Ingleses, que sabia se acercaban á aque­

llos mares con muy superiores fuerzas á 

las suyas, y sin haberse declarado enemi­

gos. Patino le respondió prontamente en' 

tal sentido, que ni pudo penetrarlo por 

la brevedad con que los Ingleses llegaron 

á pedir declaración de su respuesta , ni 

de ella entender la resolución que habia 

de tomar, por lo qual se hizo á la vela, 

y siguió su navegación hasta que los In­

gleses le obligaron á defenderse. 

Sucedió después en Sicilia todo lo 

qué sabes , y vuelto Patino á España y 

cargado con las resultas de aquella guer­

ra , y principalmente de la pérdida de 

la armada, se quedó en Barcelona , por­

que 



que Alberoni retirado desgraciadamente 

á Italia , habia antes impuesto al Rey 

en que la demasiada confianza de Pat i ­

no era la causa de haber los Ingleses lo­

grado deshacerlas. El Príncipe Pió , que 

mandaba en Cataluña , estaba muy sen­

tido de que Patino en su manejo habia 

hecho poca atención de su persona y 

dependientes ; y viéndole entonces sin 

él , le mortificó con muy particular d e -

sayre, tanto que por no poderlos aguan­

tar , aunque fue tan gran maestro de 

ocultar sus. pasiones , se fue á vivir en 

la inmediación de Barcelona , dando lu­

gar á que en la Corte mejorasen de 

partido sus diligencias. 

Logró por las del Padre Confesor del 

Rey , que se atendiese á que para quan-

to había hecho en Sicilia, habia tenido 

orden del Cardenal, y venido á Madrid 
pu-



puso en manos del Rey una firmada de 

su Real mano , en que le mandaba ha­

cer quanto el Cardenal le advirtiese, y 

como quisiese. También manifestó sus 

órdenes originales ; y como la memoria 

de aquel Purpurado era poco grata á los 

R e y e s , bastó para su justificación lo 

dicho. 

Pidió que se le restituyesen los em­

pleos que habia dexado en España para 

pasar á Sicilia, y después de algún tiem­

po se le dio nuevamente la Intenden­

cia , con la qual volvió á Cádiz hallando 

ocupada la Presidencia de la Contrata­

ción , y la Intendencia del Reyno de 

Sevilla. Esta nunca la pudo agregar, pe­

ro la Presidendia de la Contratación, que 

le daba crédito y utilidad , era el blan­

co de que nunca baxó la mira, hasta que 

se le agregó por la solicitud de sus ami-



gos , á quienes freqüentó mucho siem­

pre que los necesitó. Nunca quiso ser lo 

de Don Andrés de Pe), desde que en Bar­

celona pasando con una Esquadra á con­

ducir á España la Eeyna , trató su natu­

ral fácil y ligero en tanto grado, que por 

haberle creído se halló avergonzado y 

empeñado en Genova á buscar sobre su 

palabra el dinero que necesitó para com­

prar todo lo. necesario para mantener á 

la Eeyna y su familia en su navegación, 

y á poner el Navio que habia de condu­

cirla con la decencia que correspondía á 

su soberana huéspeda. 

Este Ministro que hasta su muerte 

tuvo el gobierno de la Marina y de las 

Indias , fondeó el talento de Patino, en 

quien nunca vio concertados los discur­

sos y las execuciones , porque quanto 

tenia de feliz en aquellos , tenia, de des-
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graciado en estas, quandd su propia ma­

no era la que habia de intervenir con in­

mediación en las operaciones, y asi aun­

que admitió como convenientes muchos 

dictámenes de su entendimiento , nunca 

quiso fiar la práctica de ellos á su autor, 

de que llegó á sentirse tanto que muchas 

veces su disimulo no bastó para reprimir 

la fuerza de su dolor , pues aborrecía 

en Patino la falta de economía , el des­

den con que sufria la necesidad de apli­

carse á entender el consumo de los gé­

neros , y el exceso de sus presupuestos 

para todas las cosas , porque como cria­

do en las de la marina, no podia ser en­

gañado en ellas. 

Succedió á Don Andrés Pej en aquel 

manejo Don Antonio de Sopeña, que he­

redó del primero la mala fé á Patino , y 

carecía enteramente de la noticia del 

cara* 



campo que se le fió ; y como era su des­

confianza la directora de todos sus mo­

vimientos , le trató con menos atención 

que P e j , quitándole hasta aquellas cor­

tas facultades que habían quedado uni­

das á la Intendencia, porque aun para 

lo ínfimo le obligaba á dar cuenta , y es­

perar las órdenes de la Corte. 

D e este taller de mortificaciones sa­

có Patino la destreza consumada con que 

el resto de su vida supo suprimir sus 

a f e c t o s y nunca desde entonces le v ie ­

ron ni oyeron quexoso, hasta que hecha 

la paz de Viena , y puesto en el supre­

mo honor del ministerio de España el 

Duque de Riperdá , dispuso que Patino 

fuese á servir en Bruselas, cerca de la 

Archiduquesa , y su hermano á Vene-

cia de Embaxador. Vino á la Corte , y 

rendido al dolor de verse desterrado 

de 



de las esperanzas con que había aspirado 

al todo del gobierno , se detuvo como 

enfermo , ó en realidad lo estuvo ^ a s ­

ta que las atropelladas acciones de Riper­

dá obligaron al Rey á considerar en la 

necesidad de nombrar quien le sustitu­

yese. 

Patino, que en su detención se había 

hecho tratable á todos, aunque ya esta­

ba notado de que solo en las adversi­

dades tenia esta v i r t u d , explicando al 

Duque de Riperdá el mal estado de su 

salud , y pretendiendo moverle á qué 

múdase de parecer , se valió de una Da­

ma, á quien regaló explendidamente pa­

ra que promoviese con Riperdá sus de­

seos ; y aunque esta pudo por entonces' 

solo conseguir que no se le obligase á sa­

lir con celeridad de la Corte, fue la que, 

desprendiólo de la gracia del Rey aquel 
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Ministro , habló la primera palabra co­

mo por discurso , y como quien desea­

ba saber si Patino sería bueno para Secre­

tario de la negociación de Marina en In­

dias , advertida y prevenida de obser 

var el semblante que notase en los cir­

cunstantes , para inferir de aquel primer 

movimiento la acción que tendría la pro­

puesta en el ánimo del R e y , que obra* 

ria en la elección con parecer de aque­

llos ante quienes la Dama hablaba. 

Reparó que entre los que eran , solo 

un hombre de ropa larga había descom­

puesto la fisonomía de su natural apaci­

ble , y queriendo saber la causa le pre­

guntó , si conocía á Patino ; conózcole, 

respondió, de haberle visto estos dias 

en la Corte , y tengo mucha noticia de 

que importaría que siempre estuviese 

fuera de ella. Fácilmente se engaña un 

en-



entendimiento que resuelve por solas noti­

cias, dixo la Dama, y acaso las que tenéis 

se os habrán dado por sugetos desafectos 

á Patino ; pero él conociendo, el fin de 

ella , y que su autoridad era muy con­

siderada , continuó el discurso y dixo: 

que no tenia noticias contrarias á las bue­

nas calidades de Patino , sino muchas y 

muy buenas, de lo que habia trabajado 

en Extremadura y Cataluña , y que ha­

biendo sido tan útil al publico fuera de 

la Corte , creía que no ofendía su agra­

do en desear que á favor de la nación 

continuase el desvelo de aquel hombre. 

Torcido de este modo el sentido de sus 

palabras, se separaron los concurrentes, y 

la Dama tomando una flor de. un mace-

ton se la dio á la despedida, diciendole, 

que deseaba con él una sincera corres­

pondencia , y que en prueba de ello 
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le quería distinguir de los demás con 

aquella demostración. 

Esto era á fin de Abril del año 1 7 a ; , 

la vispera del dia de San Felipe , cuyo 

nombre tiene el Rey, y aquella noche que­

dando la persona encargada en dar el pri­

mer paso por la exaltación de Patino, se 

puso de acuerdo con sus Magestades en 

que caminase con lentitud en las preven­

ciones para pasar á Bruselas. Quedóse en 

casa como enfermo , y á mediado de 

M a y o se le declaró Secretario de las In­

dias y Marina , por cuya gracia besó la 

mano á los Reyes lleno de reconocimien­

to , y empezó á servir en ella con mu­

cha confianza de hacer en su exercicio 

practicables todas las ventajas de que es­

taban á su parecer olvidados los Espa­

ñoles , en la propiedad de los grandes 

dominios de la America. Atendía con 

gran 



gran puntualidad á estar instruido me­

nudamente de todo lo que subia al des­

pacho , y deseaba que el Rey > según su 

costumbre, echase mano de los últimos 

expedientes de la bolsa, para que en su 

relación conociese S. M . que los llevaba 

vistos, y que estaba mas enterado de ellos 

que lo habían estado otros Secretarios; 

cuya desidia tenia conocida y reprehen­

dida S. M . de haber hecho semejantes 

pruebas. Una de las noches del mes de 

A g o s t o , siguiente á la que subió al des­

pacho , habló Patino al Rey en la mane­

ra siguiente. 

„ V . M . Señor, es el mayor Prínci-

pe de la tierra , porque ningún Sobe-

„ rano de ella posee tanta parte de su glo-

„ b o , pera toco con las manos que ó' no 

„ se ha entendido esta grandeza por desr 

t, gracia de la nación Española , ó por 
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poca inteligencia de los Ministros que 

la han debido conservar y mantener. 

Digo esto , porque V . M . se dignó 

mandar, que el Marques de la Paz que 

maneja y despacha las cosas de la Ha­

cienda , hiciese ver y pusiese en es­

tado mi diligencia para su execucion, 

y la detiene ó imposibilita con que no 

hay caudales. Sírvase V . M . de creer 

que á no haberse dificultado estaría 

, ya dias ha efectuada su Real orden, 

, que siendo de tanta gravedad mere­

ce preferencia en la distribución de los 

fondos de la Corona, asi como en los 

, planteles de un jardia son mas aten­

didos del riego del discreto hortelano 

las yerbas medicínales , que las que 

solo sirven al recreo de la vista. 

A m a s de que el ingreso del cau­

dal , : si no me engaña mi experienr 
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„ eia y la curiosidad con que he notado 

„ los gastos , debe cubrir todas las con-

signaciones , y excedería á ellas si se 

remediasen los abusos, que he visto en 

„ la Administración de las rentas Reales 

en las Provincias. 

Nunca hasta entonces se habia atrevi­

do Patino áhablar álos Reyes , sino pre­

guntando por enterarse mas exactamen­

te de lo que se le habia mandado , asi por 

irse insinuando en su gracia , como por 

hacer ver su: puntualidad en loque tenia á 

su cargo,, pero esta:vez habió en aquellos 

términos deseoso también de ser oído en 

las cosas de Hacienda, poique el método 

de Catastro con que se cobraba en Ca­

taluña le parecía útil á todo el reyno; El 

Rey le respondió que prevendría al Mar­

ques de la P a z ; y no hubo mas en aquel 

despacho. Subió el dia que le cupo alsu-
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yo el Marques , y después de haber da­

do cuenta de algunos expedientes, le vi­

no á las manos el papel que Patino le 

habia escrito sobre el dinero para la ma­

teria de que se ha tratado , y con este 

motivo dixo al Eey : ,, que en la nego-

„ ciacion de la guerra , y partes depen-

„ dientes de ella , como Artillería , Ar? 

„ mamento , y vestuario de Caballería, 

„ Infantería , y Dragones , funciones 

de Artillería , y fortificación de pla-

zas , de que cuidaba el Marques de 

„ Castelar , y en la fábrica de nuevos 

„ bageles, conservación de los ya fabri-

„ cados,paga de las tropas de Marina, y 

, , sueldos de las Academias erigidas pa-

3, ra crear oficiales de la Armada naval, 

„ de que cuidaba su hermano Don Jo-

seph Patino , se consumiría toda . la 

hacienda Real, si se habia de pasar por 

los 



„ los presupuestos "que habían dado de 

„ todo lo necesario para su manuten­

c i ó n . 

Nunca el Marques de la Paz tuvo 

peculiar conocimiento , ni en Hacienda^ 

ni en cosas de tropas , ni exercitos : ha­

bíase criado al lado del Marques de Gri-

maldo , y la ternura con que le quiso 

este Ministro , no le dexó conocer que 

toda su habilidad se reducía á formar 

letras de un carácter hermoso. Tenia en 

su Secretaría úh oficial, á cuyo enten T 

dimiento daba la preferencia de su v o ­

luntad , y este zeloso de. que Patinó ha­

bía de exaltarse sobre todos , le aconse­

jó que diese este paso , que le concep­

tuaría de prudente , y produciría sin du­

da que no fiase á Patino el manejo de la 

Hacienda , escollo inevitable de perder­

se , pues que sobre estar empeñada , y 

en-



entregada á arrendadores, para que se 

hiciesen pagos de los suplementos que 

tenían hechos, no bastaba á la profusión 

y magnificencia , con que el Rey gus­

taba que se mantuviese su casa , y aten­

diese á todo lo dependiente de su coro­

na , pues que nunca torda el semblan­

te , ni se veía su desagrado , que quan-

do se pretendia limitar y reducir su ge­

nerosidad á la consideración de que su 

erario no podia corresponder ni alcan­

zar á munificencia. 

Desde luego admitió el Rey como 

renuncia del manejo de la Hacienda , la 

expresión del Marques de la Paz , y 

acostumbrado á no oir que faltaban cau­

dales , mandó que Patino se encargase 

de la Presidencia de Hacienda, de la 

Secretaría de ella , y de la distribución, 

según lo que ocurriese, Miró Patino 

co-



como fortuna la que el Marques de la 

Paz desprendía como peligro, y for­

mando un estado de los empeños que 

tenia el R e y n o , otro de lo que anual­

mente era preciso para todos sus gastos, 

y otro de las entradas ordinarias de sus 

rentas , que no cubrían con quatro mi­

llones de escudos el estado del gasto, se 

presentó una noche al Rey , y recono­

ciendo que estaba de buen humor le 

dixo. 

„ Señor, V . M . se ha dignado en-

, , cargarme la dirección de su Real H a -

,, rienda , que. anualmente consiste en 

„ © millones de escudos. Las cargas de 

„ ella importan ® millones, y no se pue-

„ de sin gravar en la cantidad exce-

„ dente cada año mantener Ja casa Real, 

Ministros, tropas, y todo lo demás que 

„ sirve ala conservación del Estado. T o -

„ da-



, , davia hay pendientes deudas del Rey-

„ nado de Enrique IV . Carlos V . dexó 

T , muchas: todos sus succesores masó me-

w nos, según los tiempos que gozaron de. 

„ pazo guerra, que son los que hacen flo-

„ recer ó consumir los reynos. Si dura-

„ se la quietud de Europa, me basta el 

„ ánimo para pagar todas-las deudas atrj ' 

„ sadas, aumentar el Erario de modo> 

„ que cubra todas sus obligaciones dan-

„ do mas alivio á los pueblos , que con-

„ tribuirán casi la mitad menos, y á 

„ poner una armada tal en mar y tier-

, , ra , que quando V . M . necesite de 

„ sus tropas , no habrá quien np le, bus-

„ que como protector. 

Hablando de las tropas quiso lispn-

gear el ánimo del Rey , que ha mani­

festado que solo le divierten y agradan 

las armas , proponiendo aliviar á los 
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vasallos , y aumentar el Erario quiso 

culpar á sus antecesores de poco inteli­

gentes ó faltos de aplicación , y -dar al 

Rey señas de que se acercaba el tiempo 

en que podían tener logro las fatigas y 

desvelos con que S. M . habia trabajado, 

para dar á sus Reynos quantos alivios le 

inspiraba su paternal piedad , y la expe­

riencia de lo que han padecido en la 

guerra que han sufrido en la península; 

pero el Rey acostumbrado á oír grandes 

ofrecimientos de los anteriores Ministros, 

no hizo demostración que hiciese en­

tender á Patino que creía las ventajas 

propuestas, y solo respondió*, iremos 

viendo , y según caminaren las cosas de 

fuera , se pondrán las de dentro; id dis­

poniendo , y salió del aposento del Rey 

culpando interiormente su facilidad: re-

zeloso de que S. M . le conceptuaría de 

li-



l igero, en lo que habia proferido y con~ 

tenido desde entonces. En solo lo que 

daba el despacho de su negociación, 

manifestaba en la puntualidad de lo que 

se le mandaba su deseo de agra­

decer. 

El Conde de Conisek , Embaxador 

de Alemania , y bien recibido de sus 

Magestades, manifestaba en esta Cor­

te los negocios de la suya , con aquel 

ayre tudesco, que parece despejo á la vis­

ta, y en la realidad es altivez; y no con­

tento con tener en ellos el buen despa­

cho , y brevedad con que el Rey aten­

día á sus instancias , quiso interiorarse á 

las pretensiones particulares , y aun in­

terceder en la gracia de que fuesen prefe­

ridos en la elección del Rey algunos su-

getos, para servir con inmediación á sus 

Reales personas, y en manejos de mucha 

con-



confianza, y 5 . M . siempre propenso 

á manifestar al Conde la sinceridad de 

su Real corazón, y loque estimaba al Em­

perador cuya representación tenia , na­

da dificultó de quanto el Conde pidió en 

derechura , ó por medio de sus Minis­

tros. 

Una de las condiciones de la paz 

ajustada en Viena habia sido, que se da­

ría al Emperador cierta cantidad pagade­

ra en los plazos contenidos en aquella 

negociación: Supongote instruido en ella, 

y no me detengo en desmenuzar las cir­

cunstancias de aquel articulo : cuya exe-

cucion estrechaba el Conde con toda 

aquella eficacia , que los Alemanes po­

nen en sacar dinero de la tierra que los 

sustenta. Nuestra infeliz patria dirá lo 

que aqui dexo yo de referir , porque el 

dolor no me dexa > ni aliento para la 

que-



quexa , ni pulso para escribirla ; hablo 

en el cumplimiento de aquel pacto de 

los R e y e s , que los respondieron que te­

nia el Ministro de Hacienda la orden pa-. 

ra su despacho. Buscó á Patino , con 

quien solo habia tenido hasta entonces 

algunos ligeros discursos, y hablandole 

en el de su comisión; y en la orden 

que tenia de S. M . para tratar con é l , le 

despidió asegurándole que por su parte 

contribuiría á que no se detuviese. 

Si el compendio que voy escribiendo 

de las memorias de Patino, permitiera 

•digresiones de otra naturaleza, saliera con 

menos defectos, pero no me es licita la 

introducción de otras materias de Esta­

do , que darian á esta relación toda la 

alma que necesita para que sean consi­

guientes los hechos, y apreciables las 

noticias , y asi diré solo, que después de 

al-



algunos meses empezaron á turbarse las 

nubes del Septentrión , y á dexarse ver 

en España la poca claridad y lisura con 

que en las Cortes de; Viena y Londres 

se habían querido entender las diligen­

cias hechas por esta Corte , para estable­

cer al Infante Don Carlos con los Esta­

dos de Parma y Toscana , que le perte­

necían por los derechos de sangre^ que na­

die ha podido disputarle; dexo también 

de referirte los motivos que empezó á ma­

nifestar la Corte de Viena para fundar y-

regularlos primeros pasos , que descu-

brieron-su desconfianza, y el ánimo de quer 

España comprase aquellos Estados , que 

puestos en venta por el Turco , nunca ssr 

tasarían tan altos, que llegasen á saciar la 

codicia de la Corte de Viena , porque 

los principios., medios , y fines de esta 

negociación los habrás visto en los M a -
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nifiestos escritos en las Cortes después de 

rota la guerra , y en los papeles que al­

gunos Ministros de los Príncipes que se 

han empeñado en ella , publicaron en 

todas partes, y con particularidad en 

aquel que tuye'por t i tulo, perecer desa­

pasionado sobre el publicado últimamente 

por la Corte de España sobre - la presente 

guerra', porque en él se tomaron con tan­

ta puntualidad las citas de los antecedentes 

hechos , que nadie ha podido inestruir 

con menos sospecha al público. 

P-revióse en España la necesidad de 

la guerra , porque las pretensiones ar-

gullosas de Viena no eran disimulables, 

y fue necesario para ella prevenir á la 

Corte de Francia ¿ por los mismos moti­

vos resentida de que á un Príncipe de su 

Real sangre se le quisiese tratar , por el 

Emperador, en el uso y exercicib de la 

dig-



dignidad ducal, heredada con las limita­

ciones mismas que pudieran proponerse 

al varón Teodoro , que al presente com­

bate á Córcega , para quitar á los Geno-

veses su dominio. 

El Cardenal de Fleuri , cuyo pa­

cifico natural habia disimulado todos 

los sentimientos de Francia por no ver 

encender una guerra que acaso no podría 

acabar con gloria y satisfacción,porque su 

cadente edad no le dexaba engañarse 

con la lisonja de que tendría vida para 

concluirla, propuso algunos nuevos me­

dios de llegar á un amigable ajuste, y con 

efecto por los Ingleses se empezó á ma­

nejar la negociación con tanta felicidad^ 

que brevemente se descubrieron sendas 

para finalizarla. 

Aunque el Marques de la Paz servia 

en propiedad la Secretaría de Estado 
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en aquel tiempo habían los Reyes des­

cubierto en Patino capacidad superior á 

todos los demás Secretarios del despa­

c h o ; y esta ventaja le habia dado á él un 

manejo que le distinguía de todos en la 

Corte,.sin excepción de los Ministros ex-

trangeros, que necesitaban conferir alguna 

materia, porque el Rey aunque conservaba 

exteriormente al Marques de la Paz en 

la Secretaría de Estado, hallaba en Pa­

tino mayor claridad para enterarse de las 

pretensiones forasteras, y mas expedi­

ción para concluirlas , y asi por el" mis­

mo Marques de la Paz tuvo orden pa­

ra estas conferencias, templando el Rey 

la mortificación que precisamente reci­

biría de ver que se le mandaban dar 

papeles de su negociación á otro Secre­

tario, con decirle: Entrega esos Documen­

tos á Patino, que debe tener mas pre­

sen-



sentes las ordenanzas de presas, respec­

to de que paran en su poder los avisos 

venidos de la America sobre ellos , y di 

al Embaxador que por él me haga enten­

der la voluntad de su amo en estas ins­

tancias. 

Nunca Patino habia perdido ocasión 

de hablar oportunamente en aquellas co­

sas , que juzgaba que daban cuidado á 

los Reyes , ni tampoco habia dexado de 

apuntar los medios, de ocurrir á las di­

ficultades que se ofrecían , y mas aque­

llos días que vio expedir las órdenes pa­

ra sitiar á Qibraltar , con cuyo motivo, 

y con el de otros puntos que tenia cone­

xión con íos fundamentos que apoyaban 

la justicia de aquella guerra , tuvo tan 

freqüentes entradas al quarto del Rey, 

que cada dia fue haciendo mayor apre­

cio de Patino, pues se trataba en las tareas, 
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como si fuese intigable , y daba tanta 

libertad al discurso , que muy freqüen-

teínente se veía S. M . obligado á pre­

guntarle dos ó tres veces una misma co­

sa , porque ni su real presencia , ni la 

pluma que necesitaba todo el pulso de los 

dos para notar las resoluciones, bastaron 

para que la imaginación estuviese en 

aquello de que se trataba , y hubo vez 

que la Reyna viéndole totalmente abstraí­

do , y sin uso de sentidos 5 dixo al Rey, 

que se reia , ¿exele V . M . que no tar­

dará en volver su espíritu , que está al 

lado de la Silla de N. y nombró un Mi¿ 

nistro de Estado d e ; una Potencia ex-

trangera, de que.se trataba en aquel des­

pacho. 

No habia perdido ocasión favorable 

de hablar en la reducción de las rentas, al 

pie mismo que las habia querido poner 

Ber-
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B e r g e i k , aunque como deseoso de no 

pisar , ni seguir senda que otro hubiese 

abierto, nunca nombró á aquel Ministro, 

pero como no se esperaba un tiempo tan 

sereno, que pudiese ofrecer los frutos 

de una paz duradera , era intempestiva 

toda la novedad , y se fue dirigiendo á 

mejor ocasión esta materia , sobre la qual 

escribió un papel un N. Zabala versado 

en los manejos de la Hacienda Real , y 

le puso en las manos de S. M . Viole Pa­

tino de su Real orden, y como en él es-

. taban entendidas las mas de las razones, 

en aquel creía que estaba el beneficio de 

. los vasallos, y el aumento del Erario; á 

veces quería que fuesen obra solo de su 

trabajo , nunca mas habló en aquella 

idea , antes bien la desaprobaba des­

pués como perjudicial , zeloso en todas 

ocasiones de que hubiese otro que al-
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«atizase algo de sus pensamientos. 

Como sabía la necesidad que tenia 

España de aumentar armada naval , y 

distribuía la hacienda , procuró siem­

pre que fuesen en aumento las fábricas 

de navios en España , y en la America, 

y logró poner un cuerpo de bageles nu­

merosos , y de hermosa construcción, 

adelantó las obras de Arsenales en las 

tres partes en que juzgó convenientes 

que se dividiesen, y si hubiera tenido-sola 

la Secretaría del Despacho de esta nego­

ciación de Marina., hubiera tenido lu­

gar de perfeccionarla en todas sus partes, 

y de dar reglas á la economía en dilata­

das navegaciones de los Españoles , que 

según he oído decir gastan en la conser­

vación de navios ,• y equipages mucho 

mas de lo que utiliza el Rey , en él en­

vió á la America de sus buques entrega­

dos 



dos al arbitrio de sus oficiales ; de mo­

do, que el que consigue conducir un bagel 

á aquellos Eeynos , vuelve tan podero­

so , que ayudado del genio altivo de la 

nación de los medios de vivir con in­

dependencia , desconocen la superiori­

dad , y sufren con repugnancia la obe­

diencia ; cuyos defectos conoció y tocó 

muy de cerca Pat ino , aunque nunca 

ayudó á castigarlos con severidad , que­

riendo mas disimularlos y corregirlos li­

geramente, que quitar á los oficiales aquel 

genero de ayre y despejo con que desea­

ba se distinguiesen entre otros de dife­

rente nación ; y como no podian engen­

drarse ni mantenerse estas calidades en 

donde reynase la pobreza ., y hubiese de 

estar la consideración ceñida á solos los 

gastos de sus sueldos, condescendió sien­

do Intendente en Cádiz , y exerciendo 

la 



la Secretaría de Marina en la Corte, á to­

do quanto supo redundaba en utilidad 

de los individuos de la armada , por 

mas que con órdenes públicas previnie-

. se todos los inconvenientes de esta to-

_ lerancia. 

Llegó el fin del año de a8 en que 

ajustamos, y capitulamos los casamientos 

con Portugal , fue convenido que am-

. bos Reyes concurriesen sobre el rio T a -

. jo á hacer las respectivas entregas de 

los Príncipes contrayentes, y sabiendo 

„ el dia de la marcha de SS. M M . se en-

. cargó á Patino todo lo concerniente á 

que esta función se. executase con la gran­

deza correspondiente á su dueño , y co­

mo el Rey naturalmente no tiene diver­

sión , ni amor á otro lucimiento que el 

de sus tropas, se dispuso que alguna par­

te de su Caballería ligera concurriera ; á 

la 



la frontera de Portugal , con la guarni­

ción de las Plazas de Extremadura, y 

con las guardias que habian de ir es­

coltando las personas Reales , y que to­

dos estuviesen vestidos de.nuevo, como 

en efecto se hizo, dejándose ver el dia de 

las entregas el Rey de España entre seis 

caballos tan lucidos, y bien montados 

que admiraron con razón á la Corte de 

Portugal. 

De Badajoz por huir los frios de 

Castilla , determinóS. M . pasará A n ­

dalucía , que era la sola Provincia que 

no había visitado en su Reynado, y ca­

minando á Sevilla regló Patino todas las 

jornadas de la marcha , y cargó sobre sí 

todo el cuidado, de que ni en ella, ni en 

la detención de Andalucía, se hiciese 

agravio á los vecinos de los Lugares , á 

quienes se mandó proveer todo lo nece-

sa-



sario por precios muy ventajosos á los 

vendedores , y se prohibió que á titu­

lo de reconocí mentó ni regalo se diese 

cosa alguna al R e y , ni á los Gefes de sus 

oficios de boca, porque la experiencia de 

los desordenes que habia visto el Rey en 

la gente que le acompañó , durante la 

guerra de E-spaña, le hizo ahora reparar 

aquel maí. 

En Sevilla fue recibida toda la fami­

lia Real con qnantas d-e mostraciones de 

amor y lealtad caben en la felicidad 

acreditada de sus naturales , y teniendo 

en ella los Reyes de Castilla Palacio an­

tiquísimo , y de grande hermosura y co­

modidad para'todas las estaciones del año, 

sé hospedaron y mantuvieron en él3hasta 

que habiéndose separado un navio del 

cuerpo de los Galeones,que venía navegan­

do á Cádiz, se recibió esta noticia es Se-

vi-



villa , y la participó Patino al R e y , aña­

diendo que pues entrarían en el Puerto 

de Cádiz aquellos bageles , y era mas 

templada en.la costa la región, seria de 

gran consuelo á todos los bageles de 

ella recibir la honra de ver á su Rey y 

Real familia , y que descansando algu­

nos dias mas , siendo de su real agrado 

se dispondría pasar á las cercanías de Cá­

diz : preguntó el Rey , para que dia le 

parecía que llegarían los bageles al Puer­

to , y Patino le señaló uno del mes de 

Enero de 1 7 2 9 , y S. M . determinó la 

vispera de aquel día , para pasar á la 

costa. 

: Dio Patino las ordenes de que se dis­

pusiese para alojar á S S . M M . una ca­

sa:, cuyos cimientos bañan las ondas del 

Puerto en la Isla de León ; y el día se­

ñalado partieron de Sevilla distante vein­

te 



te y dos leguas del parage á que marcha­

ba el Rey , que á las once de la noche 

llegó á su prevenido alojamiento , y se 

acostó para descansar de tan larga jorna­

da por la distancia , y porque las aguas 

la habían hecho mas dificultosa. 

Patino se alojó en la misma casa, que 

había sido testigo de sus desconsuelos, 

quando en el exercicio de la Intendencia 

de Marina se habia retirado de Cádiz á 

la Isla , por no hacer mas públicos los 

desayies con que le trataron los Minis­

tros , que en la Corte dirigían aquellas 

dependencias : allí recibió la bien veni­

da de sus amigos , y también de los 

mismos que antes lehabian'olvidado y 

considerado inútil, tratando á todos con 

igualdad tan descubierta, que ni los 

amigos fueron admitidos con prendas 

de adelantar sus negocios, ni los enemi­

gos 



gos con recelos de hallarle contrario en sus 

pretensiones , superior á todas las pa­

siones del ánimo le observaron enton­

ces los ojos mas linces , y nadie an­

tes ni después pudo descubrirle amor, 

temor , ni aborrecimiento , sino en las 

ocasiones en que su espíritu batallaba con 

la desconfianza de que el S e y le tuvie­

se en aquel grado de estimación que 

creia deberse al valor, con que desem­

peñaba quanto era de su servicio. 

La mañana que amaneció alli recibió 

de Cádiz el aviso de que los Galeones 

estaban á k vista ; pasó al quarto del 

S e y , y le dixo que su armada atenta 

á la obligación de su obsequio, "aguar­

daba la orden para saludarle con su ar­

tillería , y que los Galeones habían me­

dido tan ajustadamente su navegación á 

la llegada de S. M . á aquel sitio, que 

aque-



aquella misma mañana darían fondo en­

frente de su cámara. 

Admiró el Rey este accidental suce­

so , y sirvió mucho á Patino que se hu­

biese verificado su pronostico , porque 

S. M . oyó de la boca de algunos, que 

juntas á las luces del entendimiento de 

este Ministro, las prudentes considerado-; 

nes con que governaba su experiencia; 

las cosas, tenia en él S. M . un criado» 

cuyo conjunto difícilmente podia hallar?-, 

se : habíale ya oído tratar y resolver co­

sas de Teología M o r a l , y su Confesor: 

las había comprobado en diferentes ma­

terias,de derecho civil y canónico , y 

visto que no sé apartaron de ellas juntas, 

de Ministros que se habían formado 

para determinarlas : hallábale corriente 

en las lenguas, Española, Latina, Fran­

cesa , é Italiana , para atender y respon­

der 



der á todos los Ministros extrangeros, y 

vera- juntas estas calidades , á un zelo 

infatigable, á un amor que solo aspira­

ba á servir , y á una tan ciega resignar 

cion á la voluntad de los R e y e s , que en 

todo el tiempo de su ministerio no se 

le oyó replicar , ni dificultar resolución 

suya , porque en las que convino fener 

presentes , cosas que aun no sabían 

SS. M M . al tiempo de la determinación 

suspendía la execucion basta instruir­

les oportunamente de todo con tanta des­

treza , que navegaba felizmente entre 

los escollos, en que ordinariamente nau­

fragan todos los validos que acuerdan á 

sus dueños, que tiene limites el poder, 

y términos la soberanía. 

Púsose S. M . á ttn balcón, y vio 

navegar los Galeones acia el Puerto, y 

hasta el v i e n t o , aquel dia lisongero, so-. 
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piaba tan de lleno en sus velas , que .-con? 

c u r r i ó á aquel cortejo ; empezó, el de la 

artillería de los bageles.de la armada que 

habia en el Puerto , y estuvo S. M . tan 

divertido , que toda la mañana no 'se 

apartó de la ventana , Heno del general 

agrado con que oyó el ruido de las 

armas , y Patino , que no ignoraba 

la diversión de su d u e ñ o , hizo tri­

plicar las salvas en navios , baluartes, 

y castillos , de modo que se pudo bien 

creer que no podían haber hecho ,,ma$ 

fuego dos armadas navales muy pode-, 

rosas , que disputasen la reputación de 

sus Beyes. , . ; ' . 

Solicitó Cádiz que la honrase con su., 

presencia el Rey , y empeñó en el logro 

de sus deseos á Patino, que se constitu­

y ó Agente de su instancia , y dentro de 

pocos días pasó S. M . á aquella pla^ 

¡£a, 
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za , en donde tuvo este Ministro to­

do el lleno de su ambición , que fue el 

vicio que pudo descubrir en la mas de» 

licada y sutil advertencia; si para los 

efectos puede haber disculpa , razón es 

que la tenga en este caso un hombre, quy 

siendo- siempre el mismo en sus vir­

tudes , habia en aquel lugar sufrido á 

vista de todos, los desórdenes de lía for­

tuna , y las mortificaciones con que jus­

ta , é injustamente castigan los g;úe pue­

den , á los que miran y consideran 

acreedores á la confianza de los Prín­

cipes. 

Viole Cádiz abatido por la indife­

rencia con que se miraban por los 'Mi­

nistros de la Corte sus irepresentaciones; 

viole mortificado y'obligado á dar satis­

facciones de casos particulares ,* que no 

tenían conexión, , ni con su persona , ni 

F a con 



con su oficio, y viole, retirado, á la Isla, por 

no hacer mayor la publicidad de su aban­

dono, y como sabía que paranadade esto 

había dado causa al servicio delRey,pare-

ce qué le disculpa el que se tomase la satis­

facción de manejarse en aquel mismo sitio, 

cama arbitrio de la voluntad de su amo. 

T ú sabes que no admite compañero 

el,Imperio » y que esta política es casi 

tan antigua como el arando» que la rata-

raleza corrompida, no tiene otros, reme-r 

dios de sus desordenes , que los auxilios 

de la gracia, con qwe.muphos.Ministros sop 

famosos en la tierra , y gloriosos en el 

Cielo; pero estos-spn propuestos por la-his­

toria , y cantados por la Iglesia ,. para 

espejo y nórmamelos que por tan esca­

brosa senda caminan á la cumbre de 

^perfección, y son raros los que se ena­

moran de su hermosura, , . 

' ' Ha 



: Ha habido otros muchos que no con­

tentos con ser despóticos de la voluntad 

de sus Príncipes, han querido perpetuarla 

del modo mismo que los ancianos Egip­

cios la de sus armadas. E l caballero Mari­

no, agudamente habrá hecho entender e l 

como en aquella obra postuma suya, que 

han aplicado á sus intentos todos los que 

lian querido ser solos en los manejos v'y 

.aquí se disco ,.,que nunca, en' ei suyo ."la 

perdió de vista Patino , á quien culpa­

ban-los demás Secretarios del despacho 

de haberse introducido á la gracia de sus 

Magestades, no tanto por stís sobresa­

lientes calidades ¿, como por haber dis­

minuido la de sus compañeros/Sü her­

mano el Marques de Castélar ,? lo era 

por lo perteneciente á la guerra , y no 

púdiendó sin aventurar su fátríá tratarle 

como á'los ótrbsj-maríifestó'al (Rey la ne. 
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cesidad de enviarle á- la embaxada - de 

Francia, y fundó este .parecer en razo­

nes , que á la verdad movieron, á S.,Mf, 

justamente á tomar aquella resplucion,-

ljamóle á Andalucía, y los dias de Des* 

pacho de,-Guerra » subió á él con reten­

ción de su exercicio'para la v u e l t a f u e 

enviado á París , donde acabó la vida, 

con Satisfacción dé haber servido bien al¡ 

R e y y con conocimientp.de que suher-

mano habia cubiertP con aquel honro-

so^jeete^tola ambición de ser, solo #ércaj 

d e S . M . h , r ; v : , . : , . . - J : | : . . . : , C i ; ... . . , ^ : r : . ) S 

El Marques de la Faz temió desde 

aquel : dia ser despachado á Venecia.!, : /% 

en súj^nterior estimaba como fortuna : 

este destino , y se le apropiaba sa,-

biendP qüe^ya no'podía dilatarse el nom,^ 

bramientp j f,de Embaxador. para.} a q u e ­

lla señoría/; comprehendiendo que quien, 

no 

http://conocimientp.de


nah'abiadexado en el exercicio de su Se­

cretaría á su propio hermano , tampoco 

le dexaria á el. ' 

- Esta consideración pasó del cerebro 

al corazón , y cayó tanto de ánimo, que 1 

en viendo á Patino reformaba hasta el 

ayre de independiente , y parecía uno 

d e sus-Oficiales. Conoció Patino su re-

zelo r y un dia que entró en la Secreta--

ría de Estado , sacó un breve Apostóli­

co que habia entregado al Rey el Nun­

cio del Papa y y le dixo al Marques : él 

Rey marida , que V . E . responda á sui 

Santidad que nada de quanto ha propues­

to á la Silla Apostólica , es contrario á la-

inmunidad'de la Iglesia y sus derechos.-

Tratábase ' entonces de catastrar las ha­

ciendas de los Eclesiásticos dé Cataluña, 

y/el Obispo de Barcelona no quería. 

No puedo decirte las resultas de es-
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te orden •, pero sí que Patino en las mu­

chas y graves negociaciones , que ocur­

rieron en el tiempo de su Ministerio, 

manifestó Siempre su extraordinario ta­

lento, y conocimientos políticos, capaces' 

de dar vado á los intereses mas encon­

trados de las Potencias. Asi se experi­

mentó en losNgrandísimos negocios que 

acontecieron con las Cortes de Viena, 

París y Londres , qué por públicos omi­

to referirlos. L o cierto e s , que en el 

corto tiempo que obtuvo el Ministerio, 

parce que no cabe en la esfera de lo po­

sible lo que trabajó en beneficio de la 

España : la qüal hará inmortal su memo­

ria, corno agradecida" á una mano tan be­

néfica , y á un talento tan superior, em­

pleados con el mayor zelo , amor y des-

intés en sus glorias, en sus opulencias,' 

y crédito de sus armas 

" ' Tam-



Tampoco te referiré por - menor losr 

cuidados, que produxoá Patino aquel mW 

doso acontecimiento del" que nombraron" 

Duende de Palacio. D e esto es preciso-ten­

gas noticias individuales: pero lo cierto es. 

que no hubo asunto en que se empeñase-

mas su zclo, que en el descubrimiento del 

nombrado Crit ico Duende. El Rey le insta-:, 

ba vivamente sobre esto, y Patino; negán*-

dose al descanso, comiendo con afán , y 

lleno todo de este cuidado, se debilitó de 

modo , que después de haber satisfecho 

su empeño , descubriendo el verdadero; 

autor de aquellos.papeles , experimentó; 

el daño que habia producido á su salud 

una> empresa en que le. interesó el R e y 

con tanta eficacia , y que desempeñó; <• 

con.tanto ardor y desasosiegos v ; :;; 

t Cayó enfermo en San Ildefonso : los. 

Reyes le dieron las muestras mas exéeá-.-

vas 



•vas de su afecto en toda su enfermedad; 

y.por fin murió en aquel Real Sitio á 3 de 

Noviembre de 1 7 3 6 , con universal sen­

timiento. E l Rey le envió á la cama la 

gracia de Grande de España de primera 

clase; y apenas le noticiaron la Real con­

cesión , exclamó así : ]Ohl El Rey me 

aá sombrero quando no tengo cabeza 1 Es­

te fué el 

R E A L D E C R E T O . 

,i Atendiendo.á los singulares méri-

9, tos y relebantes dilatados servicios de 

„ Don Josef Pat ino , de mi Consejo de 

,v Estado , y Secretario de Estado y del 

„ Despachos He venido en hacerle mer-

, í ced de Grande de España de primera 

, , clase para su persona , sus herederos 

, , y succe sores. Tendrase entendido en 

, , la Cámara para su cumplimiento. San 

II-



Ildefonso-i5 Óe Octubre de 1 7 3 6 : A l 

„ Obispo, Gobernador del Consejo. 

Esta gran dignidad con una gran po­

breza dexó por única herencia á la fa-. 

milia de su hermano el Marqués de Cas-., 

telar: y esta es la prueba mas verdadera 

d.e su- desinterés ; pues habiendo tenido 

tantas ocasiones en que pudo adquirir li-

citamente muchas riquezas,, las miró 

siempre como opuestas á la generosidad 

de su ánimo. El Rey tuvo que pagarle 

el entierro , y mandar decir por su alma, 

diez mil misas. 

E l espacio que corrió por,Ja esfera 

'del mando fue corto. Diez años y medio 

no cabales. Otros Ministros célebres 

contemporáneos suyos , el Cardenal de 

Fleuri en Francia > y el Caballero, Ro­

berto Walpol en Inglaterra , .tuvieron 

un periodo mas largo. Uno y otro alcan­

za-



zaron mejores tiempos que Patino: tiem­

pos felices y de paz , en que pudieron 

desenvolver á su gusto sus máximas de 

política para engtandecer los Estados de 

sus Soberanos , é ilustrar bien sus nom­

bres. E l Cardenal mandó en Francia des­

de su elevación en 1 7 3 6 , hasta su muer­

te en 17.43'y que fueron 17 años de M i - 5 

nísterio absoluto. Walpol mando 10 años 

en Inglaterra , desde 1710 ' hasta 1 7 4 0 , -

en que abusado por la Cámara baxa de 

malversación en su Ministerio , se retiró-1 

de él para salvarse con la protección del 

E e y su amo. Ambos hicieron mucho en 

favor de sus Soberanos y Patrias. El M i ­

nistro Español no mandó mas que la mi­

tad de este tiempo. Los que alcanzó fue­

ron complicados , difíciles , y llenos de 

infinitos empeños , y casos tan particU-' 

res y escabrosos , que cada uno pedía-

mu-



muchos hombres para concluirlos, con 

crédito de la Nación.. ¿ Pero hizo menos 

que los otros dos» en una Monarquía 

extenuada con tantas guerras, y desgra­

cias i ¿Engrandeció menos que ellos.- los 

de los suyos ,. los dominios, de su amo 

con las victorias y las conquistas í No es 

mi intento hacer un paralelo entre lo» 

tres. Los sucesos están á la vista de to­

dos , y basta la memoria para que qual-

quiera haga una comparación reflexiva 

por sí mismo. 5 

España se hablaba en la situación 

mas trabajosa. Sin marina; sin naves, sin 

dinero , y cercada de enemigos por to-

daS: partes. Pero la misma guerra , y en 

tan corto espacio de tiempo como el que 

la sirvió Pat ino, la presenta con sem­

blante (tan distinto , que parece imposi-
r tile que-un soto hombre la hubiese pues-. 



to en pie tan respetable. Las armadas y 

exercitos del Rey se vieron con admi­

ración del mundo correr sobre los mares 

de África y de Italia; pero siempre abas­

tecidos y pagados. Se hicieron desem­

barcos activos , y conquistas vigorosas. 

E n África se tomó una plaza con un 

Castilla respetable -r que se arrancó del 

poder Mahometano , y es cómo un an­

temural de los dominios del Rey Cató­

lico. En Italia se adquirieron dos- Reynos 

florecientes , que conquistados con glo­

ria engrandecen la casa de Borbon. Se ar­

rojaron de Italia á los Alemanes. Se man­

tuvo un exercito tan formidable comd 

bien disciplinado1' y victorioso; Se v ie ­

ron Generales premiados, Oficiales aten­

didos en justa proporción, Soldados gus~ 

tosos que nunca dexaron sus vanderas, 

ni se cansaron dé servir al Rey . La ma-
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riña , que estaba perdida desde la mitad 

del siglo pasado, lebanta la cabeza , y se 

ve en las expediciones de guerra tan 

lucida y brillante, como en la del mayor 

fausto y grandeza de su Soberano. A d e ­

lanta sus progresos á pasos largos á b e ­

neficio del poderoso brazo que la alenta­

ba. Se forman almacenes: se establecen' 

reglas de orden y economía : se buscan 

y se emplean los buenos constructores: 

se dá á este cuerpo una forma real y 

magestuosa en un Colegio de marina 

creado para instrucción de una compañía 

de Guardias , jóvenes todos , sacados 

del cuerpo de la nobleza: compañía que 

se forma de un Capitán , un Teniente* 

un Alférez , dos Ayudantes , quatra 

Brigadieres, ocho Sub Brigadieres, Cien­

to treinta y ocho Cadetes , un Capellán, 

•qúatro músicos, y dos tambores : con 

v maes-



maestros escogidos para enseñar las cien­

cias exactas , la Astronomía , la Náuti­

ca , la Geografía y otras facultades , de 

donde debian salir y salen Campeones 

ilustres , que llevan respetado el pabe­

llón de España por el vaste imperio de 

los mares. D e este respetable cuerpo, 

apenas fue formado , salieron ( el año de 

34) dos hijos suyos , que dieron gloria 

á la Nación , y admiración á las extran-

geras. Estos fueron Don Jorge Juan, 

y Don Antonio de Ulloa. La Europa 

agradecida á los preciosos descubrimien­

tos , y trabajos peregrinos de estos dos 

ilustres Españoles , honra sus personas 

y tributa aplausos á sus nombres en la 

mayor parte de sus Cortes : y sus cuer­

pos literarios los adoptan por socios y 

Académicos suyos. L a Marina y el Esta­

do han sacado y sacarán notables utilida-
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des del viage á America , y admirables 

descubrimientos que hicieron en él es­

tos dos grandes hombres , despachados á 

este fin por Real resolución , dada en 

San Ildefonso á ao de Agosto de 1734. 

Los tesoros de Indias se vieron rápi­

damente aumentados con el activo fo­

mento de sus minas, puestas en movi­

miento por la sabia disposición de Patino; 

y con la protección vigorosa de fuertes 

esquadras , vemos llegar con freqüencia 

las flotas que enriquecen á España. E l 

comercio, que estaba debilitado, tomó el 

mayor vigor , y se ha hecho conocido 

en los Paises mas remotos : viéndose 

sobstenidos con firmeza los derechos dei 

mar en el seno Mexicano, contra las in­

cursiones del controvando , ó trato ilici-

W,, que hacían alli los Extrangeros, j.uz-

gandose por únicos dueños de los mares, 

G y 



y por consiguiente del comercio de 

aquellos vastísimos dominios Españo­

les. Esto tuvo fin , ó á lo menos se ha 

corregido en extremo. Se economizó la 

hacienda Real , se libraron los Puelos de 

aquellos tributos extraordinarios , y pre­

cisos que se exigían para atender á las 

mas graves urgencias del Estado. L a 

casa Real está pagada , las expediciones 

marítimas se hicieron y se pagaron.' Las 

rentas de la Corona están corrientes y re­

dimidas del concurso de Asentistas y 

Arrendadores, que se hicieron poderosos, 

disfrutándolas por anticipaciones hechas 

á buena cuenta. Últimamente se ha visto 

que estando la España cadavérica , con 

guerra, con dobles enemigos, sin nervio 

el Erario, sin fuerzas la marina, sin defenr 

sa las Plazas, los Pueblos consumidos, y . 

todo aniquilado, un solo hombre, un sa­

bio 



bio Ministro, un Don Josef Patino, en fin 

supo, si es permitido decirlo asi,resuci­

tarla y volverla á un estado floreciente, 

feliz y respetable á toda Europa. Se 

han visto los grados de elevación dé este 

Ministro , las operaciones de su política 

en la guerra , en el Estado , en la Ha­

cienda , y la Marina : las distinciones 

con que los Reyes le honraron, su muer­

te inesperada , por su edad y tempera­

mento ^ y la Grandeza de España que 

llegó á cerrar el curso de su vida para 

llevar al túmulo el sombrero de esta alta 

dignidad. 

E l toyson de oro ya decoraba su per­

sona desde 18 de Noviembre de 1 7 3 3 , 

día en que se expidió el Decreto Real 

de su creación. Era Caballero profeso, y 

|PComendador del Orden de Santiago ; y 

siendo incompatibles estas dos órdenes, 
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obtuvo Breve Pontificio para llevarlas, 

dispensando la incompatibilidad , su da­

ta en Roma á 17 de Septiembre del mis­

mo año. La gracia de Secretario de Es­

tado fue posterior. Se le hizo por muerte 

del Marqués de la Paz , que espiró e l 'a i 

de Octubre de 1 7 3 4 , rendido al peso de 

sus largas enfermedades. 

La de Patino también fue larga , ata­

cando de firme la masa de la sangre : es­

to e s , una calentura maligna con acce­

sos irregulares é interrumpidos, que des­

de luego hicieron conocer al paciente la 

calidad mortal de sus ataques. Quando 

vio el exceso de su padecer , dixo 4 su 

familia con animo tranquilo: amigos mios, 

me muero sin remedio, luz medicina acu­

dió tarde á las sangrías , y á otros reme­

dios que se le hicieron , porque aque-*3 

Has y estos solo sirvieron para acortar la 

can-



cantidad : no para extinguir la calidad 

pecante , ya introducida en la masa de la 

sangre. Ei Rey , que había dexado de ir 

á la jornada del Escorial, dexó á San 

Ildefonso , mandando que no tocasen 

los tambores de las guardias al tiempo de 

su marcha , por no causar mayor senti­

miento al enfermo : hasta cuyo caso se 

verificó la estimación que SS. M M . ha­

cían de él. Dexaron Oficiales de Parte 

con caballos de posta , para que se des­

pachase todos les dias correo , que Ua-

man Parte , con noticias circunstancia­

das del enfermo. En fin , los Reyes die-

|ron las mayores pruebas de su amor al 

-Ministro , y del interés que tomaron 

por la conservación de su vida. 

Estas son , amigo , las noticias ver­

ederas que puedo darte de nuestro Don 

Josef P a t i n o , y que tanto apeteces. 

Con-



Conténtate con ellas, ínterin consegui­

mos que pluma mas bien cortada , y lu­

ces mas superiores que las mias se em­

pleen en producir y publicar la vida de 

este Héroe , digno de que viva eterno 

su nombre en la memoria de todos los 

mortales. 

F I N . 
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